
MIENTRAS SIGUE LA VEDA POLITICA PARA EL PUEBLO...
Va das candidaturas militares

NO HACE MAS PE UN MES V HEDIO,LOS PRINCIPALES JEFES MILITA­
RES INSISTIAN EN QUE "NO ERA HORA DE HABLAR PE POLITICA".
AL MISMO TIEMPO SE REFERIAN A LA NECESIPAP PE UNA CANDIDATU­
RA UNICA, CON EL RESPALDO DE LAS FUERZAS ARMADAS, PARA LAS 
ELECCIONES DE I9tl.
PESE A ESAS DECLARACIONES TAN CATEGORICAS, UNAS SEMANAS - 
DESPUEÍ, TANTO ALVAREZ COMO VADORA DECIDIERON ABRIRSE PARA 
ELLOS EL “TIEMPO POLITICO" Y EMPEZAR A AMBIENTARSE PUBLICA­
MENTE SUS PROPIAS CANPIPATURAS PRESIDENCIALES.
EL MES PASADO; EL GRAL.ALVAREZ SE PREPARO UN "HOMENAJE" EN 
MINAS EN UNA CENA PE 600 COMENSALES. HUBO LARGAS ALCAHUETEA­
DAS AL ’LIDER", ALUDIENDO CLARAMENTE A SU CANDIDATURA presi­
dencial, que el "gcvo" contesto al mejor estilo oratorio pe 
LA POLITIQUERÍA CRIOLLA.
APENAS UNAS HORAS DESPUES, V VA CON UN PIE EN EL ESTRIBO PA­
RA IRSE AL PARAGUAy, EL GRAL.VAPORA SE PRECIPITO A "ACEPTAR" 
SU PROBABLE POSTULACION PARA LA PRESIDENCIA.
SE PASO ASI, EN SOLO 24 HORAS DE LA ET<A "NO-POLITICA" A 
LA DE DOS CANDIDATURAS MILITARES.
ESO SI, EL "TIEMPO POLITICO" Li-EGO SOLO PARA ELLOS, LOS JE­
FES MILITARES. PARA EL RESTO PEL PAIS SIGUE LA VEDA.
LAS POSTULACIONES PRESIDENCIALES DE ESTOS SEÑORES SON, POR 
UN LADO, UNA MUESTRA DE LA SORPA LUCHA PE AMBICIONES ENTRE 
LAS CAMARILLAS CASTRENSES V LOS GRUPOS DE INTERESES A LOS 
QUE CAPA UNA SE HA LIGADO. POR OTRO, LAS ELECCIONES PE LAS 
QUE SE HABLA CONSTITUYEN UNA FARSA QUE NADA TIENE QUE VER 
CON LAS LEGITIMAS ASPIRACIONES DE LIBERTAD POLITICA QUE TIE­
NE NUESTRO PUEBLO.
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Nuevos euminos 
de lucho > unidod

En estos días el Ministro de Trabajo anun­
ció que finalmente está pronto el proyecto 
de lev Sindical del que se viene hablando - 
desde 197). Según dijo, el mismo permitiría 
"la libre sindicalización".
La formulación de este proyecto viene a -- 
coincidir con la reunión de la OIT en la 
cual el Ministro deberá dar cuenta sobre la 
vigencia en nuestro país de las libertades 
sindicales de que hablan los convenios de 
Ginebra.
Pero la iniciativa apunta no sólo al inten 
to de mejorar la Imagen internacional del 
régimen. Fundamentalmente lo que revela es 
el fracaso de la dictadura en su intento de 
dotarse de una base de apoyo sindical promo 
viendo el amarillismo, el sindicalismo de 
colaboración de clases o las formas corpora 
tivas de las paritarias. Nada de eso marcho 
como la dictadura hubiera querido.
El esfuerzo por crear sindicatos amarillos 
arranca de 197) cuando el entonces Ministro 
Bolentini intentó echar las bases de " un 
nuevo sindicalismo en la célebre reunión de 
la Sala Verdl. Allí, a través del delegado 
del Sindicato de FUNSA, y en los meses que 
siguieron, la dictadura se topó con un esco 
lio que hasta ahora no ha podido quebrar: 
los arraigados sentimientos clasistas de 
los trabajadores. Como bien se dijo en la 
sala Verdl, "los trabajadores no estamos 
dispuestos a aceptar un sindicalismo de al­
cahuetes y de guampudos" y eso fue lo que 
se hizo en estos cinco años de resistencia.
Ahora el proyecto habla de "libertad sindi­
cal". Y eso es una burla que debe ser denun 
ciada. De qué libertad ®e habla cuando la 
mayoría de los dirigentes sindicales de 
1973 están presos, desaparecidos o «xila-- 
dos? De qué libertad se habla con los decre 
tos del 4 de julio que han permitido el des 
pido de miles de sindicalistas de acuerdo 
al antojo de las patronales?
Y sobretodo, de qué libertad sindical se ha 
bla en medio de la más brutal represión po­
lítica e ideológica, cuando las cárceles es 
tan atiborradas de presos políticos, cuando 
los partidos, la prensa y, hasta las ideas 
propias del movimiento obrero, el socialis­
mo y el marxismo, se reprimen con violen---
cía; cuando la Universidad está intervenida 
y en la enseñanza se libra una feroz cace-- 
ría de brujas, cuando se censuran las Pasto 
rales y se persigue con saña a todos los o- 
positores... ¡Que no se venga entonces con 
la patraña que esta ley va a permitir la '.i 
bre organización de los sindicatos*
Acá lo que se intenta es montar un sindica­
lismo atado de pies y sanos, incapaz da de* 
fender los auténticos intereses de Sos tra­
bajadores.
Esto quiere decir que loa trabajadores de­

beremos abstenernos de toda forma de organ! 
«ación sindical aún en los estrechos márge­
nes de legalidad que deje la dictadura?

No. Hay que estar atentos a los movimientos 
del enemigo y cada espacio que coda -que no 
sera por su buena voluntad sino el resulta­do de la lucha de clases y de las distintas 
formas de resistencia obrera - deberemos o- 
cuparlo con nuestras propuestas y nuestros 
reclamos.
A las instancias que se puedan crear los 
trabajadores iré nos, no para resignarnos a 
los limites qu® se le impongan ni para cru­
zarnos de bracos y servir de adorno a la - 
dictadura.
Allí donde haya un espacio para plantear — 
las reivindicaciones de los trabajadores, a 
llí deberán estar loe compañeros más repre­
sentativos y conscientes. AHÍ deberán es­
tar nuestras demandas de salarios, de aper­
turas de fuentes de trabajo, de mejores con 
diciones de salubridad y seguridad en fábrT 
cas, obras y talleres. Allí deberán estar” 
nuestras justas consignas de salarlo, traba 
jo y libertad.
Para el movimiento obrero - que ha sido du­
rante todos estos añoa la base social prin­
cipal de resistencia a la dictadura - el ob 
jetivo actual es mejorar las posibilidades” 
de reagrupamiento, es ir quebrando el aísla 
miento y la dispersión, es, en síntesis, a- 
cumular fuerzas y plasmar organizativamente 
el enorme malestar que existe entre los tra 
bajadores por la carestía, la desocupac^ób” 
y las pésimas condiciones de trabajo.

Ante las debilidades y maniobras de la dic­
tadura, más que nunca, se hace necesaria la 
concreción de un punto de referencia preci­
so, de una confluencia de fuerzas políticas 
real que contribuya a orientar y fortalecer 
el proceso de reorganización popular.
En los gremios y la Lhiversldad, en los ba­
rrios y las ciudades del interior, la capa­
cidad de acción de la oposición se vería a- 
crecentada si los distintos partidos conju­
garan esfuerzos en torno a puntos concreto® 
La situación actual presenta la particular^ 
dad de que simultáneamente a un gran males­
tar y a un creciente odio a los milicos hay 
en algunos sectores muestras de quietismo.
Repudiar las maniobras de la dictadura y 
sus elecciones amañadas. Descreer y hasta - 
burlarse de los candidatos militares y sus 
discursos. Todo eso existe. Es pan de todos 
los días - y cada vez más - en la calle,los 
ómnibus y los lugares de trabajo. Pero con 
@so no basta. Sólo con eso no nos sacamos - 
de encima la pesadilla de esta dictadura te 
rrorista y reaccionaria.
Y es justamente para dar el paso que separa 
el repudio más o menos pasivo de formas ac- 
ticas y multitudinarias de resistencia que 
es preciso avanzar en la concreción d® a- 
cuerdos políticos dentro de la oposición.
El pasaje de un "estado de opinión" a un es 
tado de movilización no se produce por arte 
de magia. Requiere sumar fuerzas política© 
y que ¿«tas actúen concertadamente tanto en 
las propuestas de salida política global co 
mo en los niveles de base.
Entendiendo que ese objetivo es fundamental 
nuestro partido desarrolla en todos lo® 
frentes en que actúa una política orientada 
a aglutinar las fuerzas de todo® los que se 
oponen a la dictadura.
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• Tremenda inquietud y malestar existe en Sal­

to, particularmente entre los trabajadores 
de la Represa. Por un lado está el anuncio 
de 800 despidos que se irán comunicando a 
partir del 19 de junio sin que aparezcan por 
ningún lado las proclamadas fuentes de traba 
jo que iba a crear la dictadura para cuando 
se terminaran las obras. En las últimas sema 
ñas la inseguridad ha seguido cobrando nue­
vas víctimas. Desde el comienzo de las obras 
han perecido 18 obreros en accidentes de tra 
bajo. En marzo se vino abajo una grúa ( re­
cargada por encima de sus posibilidades por 
irresponzabilidad de un capataz) matando a 
tres operarios.

Pese a quê la dirección xa 6bra pu 
so todos los obstáculos posibles para que 
los compañeros no concurrieran al entierro 
(no proporcionó locomoción ni autorizó sali­
das) los obreros abandonaron el trabajo a la 
hora del entierro y recorrieron a pie los mu 
chos quilómetros que ha/ entre la represa y 
el cementerio local.
Unos días después, unas chapas mal ligadas 
se desprendieron a más de 10 metros de altu­
ra hiriendo gravemente a un trabajador, al 
que se le amputó una pierna a causa del acci^ 
dente. • * •

• El 19 de abril en ocación de cumplirse un 
nuevo aniversario del comienzo de las obras 
se realizó en Salto Grande una ceremonia ofi 
cial con la presencia dé Aparicio Méndez y 
otros miembros de la dictadura.
De acuerdo a los criterios "democráticos" 
existentes, el personal obrero debió seguir 
trabajando mientras los señores gobernantes 
recorrían las instalaciones y daban comien 
zo a la ceremonia. En momentos en que empezó 
a ejecutarse le Himno Nacional, los obreros 
dejaron de trabajar. Sintieron que ese Himno 
era de ellos, más de ellos que del pu­
ñado de altivos visitantes oficiales que rea 
1izaban la ceremonia. La actitud digna de 
los trabajadores molestó a los capataces que 
provocaron un pequeño incidente tratando de 
hacer reanudar las tareas.

9 Pese a la Inmensa vigilancia en vísperas del 
19 de Mayo se realizaron numerosas pintadas 
eh distintos barrios de Montevideo. Entre o- 
tras aparecieron las siguientes inscripcio­
nes» "ABAJO LA DICTADURA", "CNT VIVE", "SO­
UP CON LA UNIDAD DERROTAREMOS A LA DICTADU­
RA". "AUMENTO DE SALARIOS AHORA".
También aparecieron en distintos lugares de 
trabajo volantes mimeograflados en los que 
se lela: "Aumentar salarios ahora", " Basta 
de impuestos", "No a la destitución de los 
trabajadores del Estado (Acta 7)". "Basta de 
torturas", "libertad para los presos políti­
cos y sindicales": "Unidad para derrotar a 
la dictadura". "ViVa el 19 de Mayo. CNT".
En otro decía: "Recuperación del salarlo re­
al".8© necesita un ajuste del 654. Libertad 
para los presos sisdlcales y políticos. Fuen 
tes de trabajo reales (y no para cubrir esta dísticas diatoretonadas). Vigencia de los de

rechos sindicales. Devolución de laa^sedee 
sindicales arbitrariamente exprtj ‘.artas .

•Los estancieros de la federación Rural (que 
ellos sí pueden hacer "gremialismo"• reunir 
se y plantear sus reivindicaciones) no esca­
timaron críticas al gobierno y plantearon en 
términos muy negros la situación del medio 
rural. Se habló de endeudamiento, de estanca 
miento productivo, peso excesivo de los im­
puestos y dificultades en la comercializa­
ción. Los asalariados rurales, los peones de 
estancias y <*© tambos, los trabajadores re­
mo lache ros, cañeros y arroceros, los peque­
ños propietarios empobrecidos de Canelones 
y San José, esos no estuvieron presentes en 
el Congreso. Entre los negros pronósticos 
formulados por los dirigentes ruralistas es tá el anuncio de que este invierno el stocK 
ganadero no va a permitir cubrir las necedl- 
dades de la exportación y del abasto. Al au­mento incesante del costo de vida se vá a 
agregar este invierno la escasez de carne,im 
poniendo un nuevo sacrificio a la población 
trabajadora. Será otro "logro" de la conduc­
ción económica.

•Aiguá, como muchos otros pueblos del inte­
rior presenta un panorama cada vez más deso­
lador. La emigración en busca de trabajo ha­
cia Montevideo y hacia el exterior ha cobra­
do en estos últimos años un ritmo cada vez 
más intenso. Según las propias cifras oficia 
les, Aiguá en los últimos años perdió dos 
tercios de su población. Esto en el departa­
mento de Maldonado, en plenos pagos de la Re 
gión Militar N9 4, donde el Gral Alvarez vie 
ne aplicando desde hace años su receta de 
"seguridad con desarrollo".

•*En el campo uruguayo hay cada vez más tape­
ras y menos escuelas". Esta afirmación no la 
hace ningún "subversivo-infiltrado-enemigo 
de la orienta1idad". No, el que la ha repe­
tido más de una vez en estos días es el '’rtl 
Abdón Raymúndez, hasta hace pocas semanas 
Presidente del Banco República y actual Jefe 
de la Región Militar N9 4.
La miseria del campo, como la que estamos 
viendo acrecentarse día a día en Montevideo 
es el resultado concreto de la aplicación 
de las "pautas de Nirvana y San Rafael* y 
los recientes acuerdos del cónclave de Solía 
Estos lincamientos, que no son más que el es 
fuerzo por preservar a toda costa las estruc 
turas capitalistas dependientes del país, no 
son demasiado diferentes a los que han apli­
cado los gobiernos blanco y colorado anterio 
res al golpe, y responden a los misme* inte­
reses de las clases dominantes.

De lo que se trata es de cortar siempre 
por el lado de los salarios y las jubilacio­
nes y de dejar intocados los- intereses de 
los banqueros, loa latifundistas, los grani­
des industriales y lo® barraqueros exportado 
res. Sin profundas transformaciones estructu 
rales (de la tierra, la banca, el comercio 
exterior, de las fábricas) que ¡ñongan la ri­
queza del país al servicio de la colectivi­
dad y detengan el despojo de las multinacio­
nales imperialistas, en una jvilabra sin un 
proceso de transformación socialista, el Uru 
guay está condenado a tener cada vez má* po 
brea, más emigrados, "más taperas y menos 
escuelas".
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la lucha del pueblo boliviano 
ebrio las cárceles de la dictadura

Al igual qua los golpes reaccionarlos protago­
nizado* luego ®n Chile, Argentina y Uruguay, el 
golpe de agosto del 71 en Bolivia es un intento de 
detener el avance de la lucha de masas. Quizás co­
so en ningún otro país del cono Sur, el ascenso de 
las*luchas obreras en Bolivia, tuvo a lo largo de 
1970 y 1971, un contenido político crecientemente 
revoulcionario, cuestionando la explotación econó­
mica del sistema capitalista-imperialista y las es 
tructuras políticas del Estado burgués dependlen— 
te- La Asamblea del Pueblo es en este sentido, un 
avance considerable en la lucha por formas concre­
tas de poder popular.

El golpe del 71 fue seguido de una dura repre 
sión contra las organlraciones sindicales, obreras 
y campesinas y los partidos de izquierda. Las mi­
nas fueron ocupadas militarmente y más de una vez 
las tropas abrieron fuego contra los trabajadores. 
Los sindicatos fueron intervenidos. Los sacrosan­
tos intereses del capital multinacional imperially 
ta fueron salvaguardados por el nuevo régimen mili 
tar que contó de inmediato con el apoyo de Brasil 
y los EEUU.

Frustradas las esperanzas de transformaciones 
estructurales surgidas durante el gobierno del Ge­
neral Torres, la situación para la gran masa de 
trabajadores bolivianos volvió a ser la de una te­
rrible explotación y miseria. Mientras un pequeño 
sector de la población concentra ganancias fabulo­
sas, la mayoría de campesinos (3:500.000, el 66% - 
de la población) vive con 100 dólares de renta per 
capita anual. Los trabajadores mineros y de la in­
dustria (relativamente mejor remunerados incluso - 
que los maestros, empleados públicos, etc.) obtie­
nen un ingreso anual per capita de 375 dolares. En 
tre los mineros la miseria y las condiciones de - 
trabajo son tan duras que el promedio de vida no 
sobrepasa los 40 años. Este es el "orden" y la’paz 
social" que impuso el régimen miditar del Gral.Ban 
zer. I

Los años 1972, 73 y 74, fueron muy difíciles 
para el movimiento popular. Como le dijo a "Compa­
nero" Edgardo Vázquez, dirigente de la Central 0— 
brera Departamental (Sección La Paz de la COB):"A1 
principio, • después del golpe de Banzer - la capa 
cidad de movilización se había reducido casi a ce- 
rc- Siguieron actuando algunos compañeros en for­
ma aislada, promoviendo algunas huelgas. Posterior 

aparecieron nuevas formas de organización — 
clandestina. En el luga: de los militantes asesina 
dos, ex.lados o presos fue surgiendo una nueva ca­
sada le militantes. Se fueron forjando nuevos dir¿ 
gentes obreros familiarizados con el trabajo clan­
destino. Lentamente los partidos de izquierda fue­
ron rearmando sus estructuras organizativas...* 

La dictadura de Banzer, basada, como es norma 
en e. cono Sur, en la llamada "doctrina de la segu 
rilad nacional" se proponía llevar adelante un de­
terminado modelo de "desarrollo en seguridad* (como 
•amt.ér también le suata decir al Gral Gregorio 
A./arez . que suponía dos polos de desarrollo San

Couto la do todos loo pueblos de nuestra Amórica Latina, la historia da Bolivia as oró 
níoa de opresión y despojo y subsidias obraras y populares luchando por la bibartad, la dignidad y 
mejoras condicionen do vida y de trabajo. Como en nuestra patria, las luchas obreras arrancan de 
loe primeros años de cate siglo caracterizándote por la extrema violencia con que fueron roprimi-- 
das. La solides de sus concepciones clasistas y la capacidad para reconstruir sus organinaciones y 
reanudar la lucha pese a la dureza de la represión ha caracterizado al movimiento obrero bolivía-- 
no. Beta capacidad de reorganización y combate, unido a su particular experiencia política (sobre 
todo a partir de 1SÍ1 y en los años 1970 y 19771 áa* ido forjando la madures de este movimiento o- 
brero.

Aunque las diferencias con nuestro país son grandes, la lucha del pueblo boliviano es rica 
en enseñansae para todos loe que luchamos contra regímenes militarse autoritarios y, particularmen 
te, loe del Cono Sur de America Latina.

Sobre la sítsaaíóx de Bolivia es poco lo que se sabe en Uruguay, ninguna de las luchas pro­
tagonizadas por el pueblo recientemente han sido informadas por una prensa que, hace apenan un año 
y medio, llenaba sus paginas con loo discursos de Banzer y hada del regimen boliviano una especie 
de "hermano de sangre" del regimen uruguayo.

"Compañero" estuvo en La Pan y en Oruro. Allí nos entrevistamos con dirigentes de la podero 
.na Pederadon Minera y de la Central Obrera Boliviana, del Partido Revolucionario de Izquierda Pa­
sional y con dirigentes del recientemente constituido Pronto Revolucionario do Izquierda (FBI). 

Aquí presentamos nusstras primeras impresiones.

ta Cruz y Cochabamba. La crisis del petróleo afec­
tó gravemente dicho modelo. A partir de ese momen­
to el malestar y las contradicciones entre las die 
tintas fracciones burguesas empezaron a acrecentar 
se. En los principales gremios de trabajadores se 
desarrolla un importante proceso de caracter subte 
rráneo. Los coordinadores" (interventores sindica 
les) van perdiendo todo predicamento dentro de los 
gremios. En una forma de resistencia, diríamos pa­
siva, la gran masa de trabajadores acelera el dis- 
locamiento social de la dictadura y sus lacayos.
A A partir de 1976 el régimen va quedando cada 
vez más aislado y los partidos oficialistas le re­
tiran su apoyo.

En el marco de esta situación, la reorganiza-- 
ción de las fuerzas populares se acelera. "Entre - 
1976 y 1978 - nos explica Vázquez- el régimen no 
logra destruir ninguna organización, ni siquiera a 
niveles regionales. Solo se producen algunas caí-- 
das de células aisladas. Esto demuestra que ya es­
tábamos consolidando una organización clandestina 
de resistencia bien inserta entre los trabajado­
res..." A partir de 1976 se empieza a trabajar a 
nivel de Frente, en acción conjunta con distintos 
partidos de izquierda, avanzando también en conjun 
to en la reorganización del movimiento sindical.En 
el curso del año 1977 la descomposición de la dic­
tadura se acentúa. A las contradicciones y el ais­
lamiento interno se le agrega la presión interna— 
cional en torno*a los derechos humanos. En el moví 
miento popular prosigue y se profundiza la reorga­nización.

El régimen intenta frenar este procedo con el 
llamado a elecciones para 1980 y con el decreto de 
una amnistía parcial. Esto se constituyó en un nue 
vo estímulo para la movilización de masas.

En esta situación, las contradicciones en el 
seno de la burguesía se siguieron agravando al pun 
to de alcanzar a las propias Fuerzas Armadas: fren te al continuismo disfrazado de la candidatura deT 
Gral. Pereda, aparece la candidatura opositora del 
Gral. Rene Bernal, también ex-Ministro de Barrien­
tos y experto en demagogia frente a los campesinos

En enero de este año cinco heroicas mujeres mi 
ñeras acompañadas de sus 16 hijos, inician una —- 
huelga de hambre. La acción se extiende a todo el 
país. A medida que pasan los días llegan a 1.000 
las personas que participan. Se exige la amnistía 
total. Los paros en las fábricas, las manifestado 
nes estudiantiles y de campesinos culminan con re­
solución de la Federación Minera de huelga general 
en apoyo a los huelguistas de hambre. A esto se su 
qa el apoyo de la opinión pública internacional.La 
dictadura se ve obligada a ceder, a la vez que ar­
ticula una nueva táctica destinada a asegurar la 
victoria electoral.

En el movimiento popular se han producido dos 
agrupamientos de fuerzas políticas de izquierda.El 
FRI, liderado por Juan Lechín (viejo líder minero! 
no descarta la participación en las elecciones pró 
xlmas sabiendo que en gran parte ellas constituyen 

un intento de mejorar la Imagen del régimen ala a- 
fectar los intereses de las clases dominantes, po­
ro pone el acento en la movilización obrera y popu 
lar, viendo en las elecciones una instancia propi­
cia para avanzar en su reorganización.

En medio de la campaña electoral las fuerzas - 
revolucionarias y de izquierda procuran dar pasos 
decisivos por la extensión y profundlración de su 
influencia acumulando a favor de las fuerzas popu­
lares las debilidades y divisiones de los represen 
tantee de la burguesía.

Como lo dice el FRI en su declaración inicial, 
la amnistía y las relativas libertades democrati— 
cas que hoy se viven en Bolivia no son un regalo - 
de nadie. Son el fruto de la lucha y la realsten-- 
cla en todas sus formas, del pueblo boliviano.

Como en otros países de América Latina, antes 
de desencadenarse bajo las formas más abiertas de 
huelgas, manifestaciones o huelgas de hambre agita 
tlvas y públicas, la resistencia operó en mil for­
mas subterráneas, como el trabajo paciente de los 
organizadores sindicales, de las listas de solida­
ridad, y la propia reorganización de los partidos 
de izquierda, etc. hasta las formas más extendidas 
de resistencia pasiva, de no-participación y ausen 
cia de apoyo a todas las iniciativas oficiales.

En todo este período, el rol de la clase obre­
ra ha sido fundamental. No sólo por sus moviliza­
ciones sino por su capacidad para hegemoni zar las 
aspiraciones de cambio de otros sectores populares 
tales como el campesinado, la pequeña burguesía, o 
loa estudiantes.

Los trabajadores no so limitaron a reorganizar 
sus sindicatos sino que vienen participando decidi 
dómente en la lucha política por los objetivos de­
mocráticos. La campaña por la amnistía culminó vic 
toriosamente porque los trabajadores hicieron su­
yos los objetivos políticos de la huelga de hambre 
apoyándolos con todas las fuerzas de sus organiza­
ciones.

Asimismo, Ift lucha que libran los estudiantes 
universitarios por la autonomía cuenta con el apo- 

de la Federación Minara y de la CO®.
- Apuesto al regimen do 9ansor y

da ta ooguridad nacional", las durão” 
'"t gaviando la rode tangia, 

al principipaoiva y subterránea, luego oopraoin» 
does en manifostaoionoo y movimientos huebgdoti** 
ooo mdo oatendidoe, >a lucha dot pueblo boliviano 
cono ti tuyo un ejemplo y un estimulo, do cómo a es­
tos regímenes autoritarios se les puede enfrontar 
a imponer derrotas y do cómo esto odio es posible 
a trpvds de m proceso do organización y lucha, do 

activa do todos, don modestia, tena­cidad y paciencia»
bnovlaioriao parciales del pueblo boliviano »

pa del prooeoo y neo

AlgoMS fechas
Gueeea del pacífico cestas 

Chite. Solivia piando su Riqueza sa- 
titheea v au titoaal manltiro.
I9Í9. Se tundan tas pairases organi­
zaciones obsesas.9909. Si esta ta federación Obsesa 
del Trabajo da ta faz tst t-
záafcaí hasta HSb, iacha an qsc ae 
organiza ta Cantnat Sindical da Taa- 
bajadonas belivcasea.
é da ianla da tffJ. Maaacaa da Unció. 
Aate at naotaro da mtjetea, dantos 
da ainados son asesinados.^Sa desco­
nocí et súmete ezacto de vsetisias ga 
que tos eadivanes iuenon ineiaenados 
en tos honnos de ta nina de Cataví. 
tt temible heeho ^uede gnovado en^ 
ta aerobia colectiva de tos tnabaú^h 
dones bolivianos.
Ifff/fS. Bennota boliviana es ta ©se 
tas del Chaco.
9911. Revolución nacionalista encabe 
zade pon el MMS (Faz tstens sono,Juan 
lechas,efe.1.Se nacionaliza ta gnan 
mnenio de estaño y se neatiza una 
neionra agnama.
tfód. Getpe contnannevolucionanio es 
cabezado pon et Gnat. Sannienlos. Se 
desannottaa acaones de nesistencia 
anotada.
IfÓÓ. 0penaaones guennittenas en et 
redio aunat conducidas pon et Che. 
994>. fs ta noche de San Juan, retan 
re de easetea en ta nina Sigto KK.9u 
nos golpes a ta guennitta. tt í de 
octubne es asesinado et Che.
HW10. Cneciente movilización de 
toases.Se suceden yódennos rititanes 
99TÓ (faxea), fx medio de la lucha 
populan se agudiza ta cnisis potiti- 
ee-eafafat. Accede at gobienno et 
Gnat. Juan J.Tonnes de ^tendencia 
pnognesista g solidos vincules con 
et noviaiento obneno. Se cneanynga 
aiseos de vend&dena panticipación de 
nasas,coro ta Asamblea del Rueblo. 
ten. Gotpe de estado contnannevotu- 
cionamo tidenado pon Baszet. Hue­
vea Mfaaxaa de ebtetea es tas ninas 
de Gnuno. Cientos de ainenos son «a- 
saenados.

kHFó. ta asesinado en Sueños Aines 
el Gnat. Tonnes. Se pnoducen huelgas 
de tos rinenos eligiendo ta nepatnia 
ciña de sus nestos. * 
WF. (aedáadea). la dictaduna de San 
tea coáctete a hablan de ^constitu- 
eioaatisación*, g ttaaa a elecciones 
pana litó.
IfFÍ. enano. Uuetga de haabne pan 
ta libentad de tos pnesos politicos. 
Aaptio aovaeáesfo de apoyo. Se togna 
ta oráis tea total y ta vuelta de tos 
añilados y netativo nestabteeimiea- 
te de tas tibentades publicas g sin­
dicales. Se adelantan tas elecciones 
pana ¡ulio de esta ano. tus tintas et 
yaeázacaosta cteas al fnente levóte- 
caoxaaáo de fzauaetda.
99 de Maye de lili. Sespues de sea 
anos da nepnesión, tas 9asas obnenas 
bolivianas cetebnaa eos Mxafeafecto 
mes el dio de tos fnaba/adones.
f9 de «ayo de 99>t. Coeyteao de te 
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efe.1.Se
toases.Se


¿Dónde están?
Gerardo Gatti, León Duarte, Hugo Mén­
dez, Alberto Mechoso, Roger Julien, 
Victoria Grisonas de Julien, Juan Mi­
guel Morales, Pablo Errandonea, Jorge 
Zaffaroni, Ma. Emilia Islas de Zafia* 
roni, Ruben Prieto González, Carlos 
Alberto Rodríguez, Rafael Lezama, Pa­
blo Recagno, Ary Cabrera, Adalberto 
Soba, Bernardo Amone, Raúl Tejera, 
Cecilia Trías, Josefina Kleiner, Wa­
shington Craia, Washington Quiero, Ma. 
del Rosario Carretero, Miguel Angel 
Moreno, Gceansoro Josaan, Eduar ** 

do Chlzzola, Adriana Gatti, Segundo 
Chejenian, Graciela M. de Chejenian , 
Manuel Liberoff, Nelson Mazzuchl, Ne- 
bio Meló, y Julio D'Elía, todos desa­
parecidos en Buenos Aires?

Dónde están Amaral García, Simón Anto 
nio Riguelo, Mariana Zaffaroni Islas, 
Victoria y Anatole Julien Grisonas, 
desaparecidos junto a sus padres en 
Buenos Aires?
Dónde están Gustavo Inzaurralde y Nel 
son Escotto, detenidos en Paraguay y 
posteriormente trasladados a Uruguay 
sin que se tuviera más información so 
bre su paradero?

TOPOS ÍSTOS (AuGUAVOS SIGUEN DESAPARECIDOS.ESTA ES UNA Oí LAS SITUACIONES RE 
PRESIVAS ÑAS GRAVES QUE PESAN SOBRE LA DICTADURA.
SOBRE LA SUERTE PE ESTOS CIUDADANOS, TARPE 0 TEMPRANO, LOS RESPONSABLES TEN- 
ORAN QUE RENDIR CUENTAS ANTE EL PUEBLO.

QUE SE SABE PE ESTOS HECHOS

Se sabe que la mayoría de 
estas personas fueron se­
cuestradas en Argentina y 
poster tormente trasladadas 
ilegalmente al Uruguay.
Se sabe que los procedimien 
tos fueron llevados a cabo 
por la OCOA (Org. Coord, de 
Oper. Antisub.) con la cola 
boracxón de los servicios" 
militares argentinos.
Se sabe que el Jefe del ope 
rativo fue el Mayor Gavazo 
en colaboración con los Ca­
pitanes Silveira y Cordero, 
bajo las órdenes del Gral. 
Amaury Prantl, por entonces 
Jefe del Servicio de Inteli 
gencia de Defensa.
Se conoce con precisión los 
lugares donde estuvieron de 
tenidos en Buenos Aires y 
la forma en que fueron tras 
ladados a Montevideo,por la 
Fuerza Aérea Uruguaya. Por 
el testimonio del Sr. E. Ro 
dríguez Larreta se sabe tam 
bien cómo se montó el show 
mediante el cual en octubre 
del 76 fueron mostrados co­
mo detenidos en Montevideo 
varios compañeros que habí­
an sido capturados en Argén 
tina, como Sara Rita Méndez 
Asilú Maceiro, Ana Inés Qua 
dros, Sergio López, Margar! 
ta Michellini, Raúl Altuna, 
Enrique Rodríguez, Raquel 
Nogueira, Eduardo Dean, en­
tre otros.
Asimismo, se anunció la de­
tención de 62 personas de 
las que sólo brindaron el 
nombre de 14. De los desapa 
recidos en setiembre y octu 
bre en Buenos Aires no se 
supo más nada hasta que, in 
quirido por la misión de Ju 
ristas en diciembre de 1977 
•1 Pte.del Supremo Tribunal 

Militar, Cnel.Silva Ledesm? 
reconoció la detención de 
Roger Julien en el Penal de 
Libertad.

CUAL NA SIPO LA ACTITUP PE 
LA PICTAPURA

La dictadura cívico-militar 
sistemáticamente ha escurrí, 
do el bulto. Varias misio­
nes internacionales plantea 
ron el tema a las autorida­
des. Recientemente una dele 
gación sindical de las cen­
trales de trabajadores ita 
llanos CISL, UIL y CGIL,rei 
tero la preocupación por la 
situación de los desaparecí, 
dos. Pedidos de informes de 
distintos organismos inter­
nacionales que están en co­
nocimiento de estos hechos 
fueron sistemáticamente re­
chazados .
A pesar que los reclamos 
han tenido un eco interna­
cional inusitado, la dicta­
dura calla, no logrando o- 
tra cosa que confirmar las 
denuncias hasta hoy nunca 
desmentidas.

INTENSIFICAD LA PEMUKCIA Y 
LA MOVILIZACION POR LOS DE 
SAPARECIPOS

Los testimonios son muchos 
y fundados. La responsabili 
dad de la dictadura cívico- 
militar en este vasto opera 
tivo de caza de uruguayos 
fuera de fronteras, es ino­
cultable .
Las actuales autoridades sa 
ben muy bien todo lo que pa 
só y donde están hoy estos 
uruguayos. Aquí no hay lu­
gar para maniobras. Aquí na 
die puede lavarse las manos. 
Todas estas circunstancias 
deben ser tenidas en cuenta 
para, a partir del trabajo 

ya realizado, dar un nuevo 
impulso a la denuncia, a 
fin de obligar a que respon 
dan a los reclamos de los 
fami liares.
Justamente, uno de los pun­
tos débiles de la dictadura, 
allí donde convergen en es­
te momento las críticas y 
las condenas internaciona-- 
les, es sobre la existencia 
de miles de presos políti­
cos y sus pésimas condicio­
nes de detención, así como 
sobre las graves violacio­
nes de todos lo¿ convenios 
internacionales que entraña 
la situación de los desapa­
recidos .
Es sobre ese punto que hay 
que concentrar esfuerzos. 
Más aún hoy cuando la lucha 
de los pueblos pone a la or 
den del día la amnistía en 
Bolivia y Chile. Cuando en 
Santiago se está desarro­
llando una huelga de hambre 
de los familiares reclaman­
do por los desaparecidos.
Cuando también hay una cre­
ciente campaña por la amnis 
tía en Brasil, y en Argenti. 
na se publica en "La Pren­
sa" una lista de 2.300 desa 
parecidos, promovido por la 
Asamblea Argentina de los 
Derechos del Hombre, así co 
mo la exigencia de cientos 
de madres frente a la Casa 
Rosada por la aparición de 
sus hijos.
Esta creciente movilización 
en los países hermanos, así 
como los pasos atrás que se 
van imponiendo a las dicta­
duras, aíslan aún más al re 
gimen uruguayo y nos alien­
ta a redoblar esfuerzos por 
la aparición de los compañe 
ros desaparecidos y por la 
libertad de todos los pre— 
sos políticos.
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Cl 6 de julio de 1976, Venezuela rompe rela­
jones diplomáticas con la dictadura uruguaya. 
El Ministro de Relaciones Exteriores venezola 
io declaró: "La sede de nuestra Embajada fue 
riolada por un funcionarlo policial uruguayo 
guien sustrajo de la misma, por la fuerza, a 
ma mujer que solicitaba asilo. Dicho funcio­
narlo policial, además, agredió al Consejero 
de la Embajada, Feo. Becerra, cuando trató de 
Impedir el hecho".
La persona a la que hace referencia el Minis­
tro es nuestra compañera Elena Quinteros, ma­
estra, secuestrada en esas circunstancias el 
26 de junio de 1976.
El episodio puso una vez más de manifiesto, a 
través de un hecho que tomó estado público de 
inmediato, la brutalidad de la acción represl 
va de la dictadura.
Inmediatamente comenzó una campaña tendiente 
a salvaguardar la vida de Elena Quinteros.
Su madre, la Sra. Marla del C. Almeida, en 
forma tenaz, denunció incansablemente la si­
tuación de su hija.
Particularmente son importantes sus gestio-- nes recientes en Venezuela. En ese país, a co 
mienzos del mes de mayo, se logró una resolu­
ción del Parlamento que declaró expresamente 
su decisión de condicionar la reanudación de 
relaciones con Uruguay a la devolución de Ele 
na Quinteros a Venezuela.
Paralelamente, de fuentes venezolanas se sabe 
que en reciente entrevista con el Cónsul de E 
cuador en Uruguay, un alto jerarca militar de 
la dictadura confirmó que E. Quinteros está 
detenida en Montevideo.
Es necesario destacar la actitud adoptada por 
la Sra. de Quinteros que, con el apoyo de los 
comités de refugiados y los partidos de la ci­
pos i clon, no se dio por vencida, se movió de­
nunciando el secuestro de su hija, escribió a 
todos los organismos internacionales relatan­
do los hechos, realizó innumerables entrevis­
tas, sabiendo que la única forma de ayudarla 
y, a la vez, ayudar a los demás desaparecidos 
y presos, era hacer algo, aunque fuera peque­
ño, aunque no tuviera resultados inmediatos.
Asi como la Sra. de Quinteros, muchos otros 
familiares como la Sra. de Gatti y la de In- 
zaurralde, la madre de Meló y el padre de E. 
Rodríguez y de Alvaro Balbi y tantos otros, 
también han realizado múltiples esfuerzos por 
hacer conocer las arbitrariedades de la dicta 
dura.
Esa misma voluntad indoblegable es necesaria 
para continuar en el esfuerzo para lograr la 
libertad de todos los presos políticos y la a 
parición de todos los compañeros desaparecí-- 
dos.

Gerardo Gatti, dirigente de nuestro partido, ex 
presa en la trayectoria de su vida, años y años 
de tenaz y sacrificada militancia política revo 
lucionaria. Militó en Juventudes Libertarias y, 
en la década del 50, estuvo entre los fundado 
res de la FAU.
Más tarde, como obrero linotipista, fue diri­
gente del sindicato de Artes Gráficas y en re­
presentación de este tuvo un rol preponderante 
en 1964 junto con Duarte y Héctor Rodríguez y 
otros luchadores en la fundación de la CNT.
En ese período, sustentando posiciones revolu­
cionarias, supo dar la lucha ideológica con las 
concepciones reformistas sin perder por ello la 
noción de la unidad y sin caer en posiciones -- 
sectarias o dogmáticas - que las hubieron - o 
en posiciones foguistas que subestimaban la im­
portancia y las dificultades que entraña el pro 
ceso de unificación del movimiento obrero.
En 1967, como dirigente político, asume la di­
rección del diario "Epoca" y el 12 de diciembre 
de ese año, cuando ésta es clausurada por I’ache 
co, es encarcelado junto con los demás integran 
tes del consejo de redacción.
Desde entonces, más de una vez conoció las pri­
siones arbitrarias, en el marco de las Medidas 
de Seguridad.
En 1976, cuando fue secuestrado, dirigía desde 
Buenos Aires la acción de nuestro partido procu 
rando la reorganización del movimiento obrero y 
la reanimación de las luchas populares.
El» 10 de junio se cumplen dos años que fuera se 
cuestrado en Buenos Aires. Por los testimonios 
de otras personas que estuvieron secuestradas - 
junto con él, sabemos que Gerardo, en junio y - 
julio de 1976, fue ferozmente torturado, estan­
do ^n manos de Gavazzo y sus secuaces.
Esto es así. Está debidamente documentado. Está 
en conocimiento de todos los que en el mundo re 
cepcionan denuncias sobre atropellos a los dere 
chos humanos. En Montevideo y Buenos Aires, en 
EEUU y Europa, sus familiares y sus compañeros 
no hemos dejado un solo lugar sin denunciar el episodio.
Porque no nos resignamos a que se nos escamotee 
la vida de este compañero no vamos a ceder en 
nuestro esfuerzo.

Partid por I®
Victoria
Pueblo
secretaría de prensa
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